





«VUELVE A CASA»





Programa para la sociedad de jóvenes.


Se sugiere para el día de los padres.





Por MERCEDES CASTRO.





Actualmente vivimos en un mundo revestido de una falsa felicidad, todos sus intereses son materiales. En muchos hogares no reina Cristo. Existe la falsedad en el amor y se lleva una vida agitada frente a las necesidades que está pasando el mundo. Hay muchos hogares en los cuales el amor verdadero que sólo emana de Cristo Jesús no ha reinado nunca. En muchos de los casos los padres y las madres no hacen de Dios lo primero en sus vidas, no enseñan a sus hijos que el temor a Dios es el principio de la sabiduría.





Representaremos un hogar no cristiano en el cual los esposos y los hijos son, aparentemente, felices y comprensivos. Pero esto es solo «apariencia» ya que en la casa de la familia Gutiérrez no existe esa felicidad.





PRIMERA ESCENA





(Entran la madre y los hijos, se sientan).





MADRE: Díganme hijos, ?cómo les va con sus estudios? Estoy preocupada ya que deseo que lleguen a ser útiles. Lo más importante para mí y seguro que para su papá es que lleguen a tener una carrera univercitaria y se hagan grandes. Después de esta vida no hay nada más y debemos aprovechar el corto tiempo que vivimos.





RICHARD: Sí, mamá, yo no los defraudaré, tú sabes que cumplo con todo, aunque a veces pienso que me falta algo. Pero, bueno (se pone de pie y dice:) voy a retirarme. Quedé con unos amigos para ir al cine. (Se va y cuando está llegando a la puerta la madre le dice).





MADRE: Richard, recuerda llegar temprano.





RICHARD: Sí, ye sé, antes de la una. (Sale).





OLGA: Bueno, mamá, voy a estudiar un rato y después oiré un poco de música, pues tú sabes que sin ella no puedo vivir (se vira hacia su hermanita y le dice:) Vamos, Elena, para que me acompañes.





ELENA: Sí, voy contigo, Olguita. (Cuando llega a la puerta, se queda mirando a la madre, regresa y le da un beso). !Hasta mañana, mamita!





MADRE: !Hasta mañana, Elena!





(La madre queda sola en la sala. Mientras el narrador habla el padre entra y se sienta).





NARRADOR: La sala ha quedado realmente vacía. En aquel hogar que parecía feliz, algo andaba mal, ya que aquel esposo no era bueno, ni cariñoso, ni compartía con su esposa la felicidad, ni la desdicha. Aunque delante de sus hijos todo parecía lo contrario. Aquella esposa esperaba  de su compañerocomprención y ayuda, pero no encontraba eso. Sólo crítica, desafecto, desamor, y aún algo más triste: contiendas y palabras severas y acusadoras.





MADRE: Ricardo, te noto preocupado. A veces estás indiferente, ausente de nuestra casa, de nuestros hijos. ?Te pasa algo? Soy tu esposa. Pienso que puedes estar enfermo, o, no sé. Dime, ?tienes algun problema?





PADRE: (Molesto y con indiferencia le dice:) Mira mujer, deja todas esas boberías y no me hables tanto. Este es el único rato que tengo para descansar y tú con tantas preguntas me aburres. Es mejor que te vayas y me dejes tranquilo.





(Sale la esposa triste y queda el padre).








NARRADOR: Todo esto ocurría en el hogar a espaldas de los hijos. Por tanto sus hijos creían que todo marchaba bien. La niña pequeña se encontraba feliz y hablaba a todos de su hogar y de lo bueno que era su padre. Ella se sentía en aquel hogar acariciada por una madre bondadosa y por un padre cariñoso; parecía que todo lo que le rodeaba era hermoso.


Pero la pequeña Elena aún no podía imaginer lo mal que estaban las cosas en su hogar.





(Sale Elena y su papá está sentado en la sala).





ELENA: Buenas noches papito, no te había visto hoy.





RICARDO: Es que estoy muy ocupado en estos días.





ELENA: Bueno papá, tú estás muy ocupado, pero dentro de poco es mi cumpleaños, me lo van a selebrar?





RICARDO: Claro que sí, mi Elenita.





ELENA: Pues mañana mismo se lo diré a mamá y a todos los niños de la escuela. (La da un beso y se va y también el padre).





SEGUNDA ESCENA





(Aparece Elena que viene de la escuela con una amiguita).





NORY: ?Por qué estás tan contenta?





ELENA: Es que dentro de poco será mi cumpleaños, mis padres están muy contentos, me van a celebrar, me siento muy feliz. Además pienso invitar a todas mis amiguitas y a ti también.





NORY: Qué bueno es tener un papá así.





TERSERA ESCENA





NARRADOR: A la caída de la tarde llegó la niña al hogar esperando encontrar allí lo que anelaba, una madre cariñosa y un padre bondadoso, los cuales recibían siempre con palabras cariñosas y un beso a su niña. !Pero cuán sorprendida se sintió cuando al llegar a su hogar encontró a su madre llorando! (La niña viene por el pasillo y ve a su mamá llorando).





ELENA: Mamá, mamita, ?qué te ha pasado? ?Mami, por qué lloras así?... Pero...dime...





MADRE: (Con las manos en la cara llorando, le dice:) Es que ... tu padre... se ha marchado del hogar y no sé porqué.





ELENA: !Pero no, es imposible! Yo decia que era muy feliz. hoy mismo le dije a mis amiguitas que me selebrarían mis cumpleaños,... no puede ser... yo no sé que diré ahora a todos.... Pero que triste me siento, no puedo creerlo. (sale llorando y se va, la madre también se va).





CUARTA ESCENA





(Mientras el narrador habla sale la madre mirando una revista y riega varios objetos, la niña la observa de donde la madre no la ve).





NARRADOR: Ya en este hogar había comenzado a destruirse la aparente felicidad. Ya el padre había abandonado el hogar. Por su parte la madre habiendo perdido a su esposo que amaba y que para ella era lo más grande, comenzó a abandonar un poco los hijos y la casa y solo mirando y recordando a su esposo pasaba todo el tiempo. Aquel hogar donde nunca reinó el amor verdadero ni el temor a nada celestial se había convertido en lugar de satisfacer necesidades como: bañarse, comer, dormir y esto solo era lo que reinaba, pues se había convertido aquella llamada felicidad en lo que realmente era: una nave sin un verdadero rumbo.


Nunca esa madre y esos hijos ni aún ese esposo habían oído hablar del verdadero amor. Del amor y la felicidad incomparables que solo emana del corazón amoroso de Cristo Jesús. Pero sólo Dios transforma los corazones. Cuando este hogar andaba tan mal llegó el mensaje de Dios. Veamos a continuación  cómo Dios transformó este hogar. 





(Sale la madre y los hijos, la casa está regada cuando tocan a la puerta. Todos están tristes, la madre abre).





QUINTA ESCENA 





MADRE: Buenas noches ?qué desea?





HOMBRE: Sólo vengo a entragarles esta literatura, estamos regalándola, es muy importante, habla de Cristo y nuestro hogar.





MADRE: Pues deme un escrito, a mí me hace mucha falta. Lo del hogar me gusta, pero... eso de Cristo no sé qué quiere decir, pues nunca he oído hablar de él.





HOMBRE: Aquí se lo entrego señora, y sé qué después de leerlo y estudiarlo Cristo transformará su hogar y también sus corazones, tenga siempre estas palabras presente: Si su hogar no es gobernado por principios morales cristianos, las fuerzas morales habrán sufrido su más tremenda derrota. Bueno, que Dios bendiga  su familia. (Sale).





MADRE: Si esto habla del hogar estudiaremos todo lo que aquí dice, a ver si puedo llegar a recobrarla felicidad que he perdido. (Todos se levantan y salen).





NARRADOR: Efectivamente, aquella madre y sus hijos han estudiado aquel mensaje de Cristo y ha causado un notable efecto en la vida de los componentes del hogar. La madre ha comenzado a realizar sus labores y ya el hogar ha tomado su cauce normal. Pues desde aquel momento la madre ha dejado de pensar en aquel hombre para pensar en la felicidad y la paz que hay solo en Cristo Jesús. 


Sus hijos se han revestido de ánimo y ya todo va marchando bien, todos se reunen para pedirle a Dios que su padre regrece al hogar donde ya Cristo es el centro, y ellos están seguros de que con la ayuda de él su esposo y padre volverá al hogar.


Pero el corazón de la pequeña Elena está ligado en ferviente oración al de Jesús, pidiendo a su Padre Celestial que regrece a casa a su padre terrenal. Ella toma el lápiz y escribe a su padre todo lo que le había acontecido desde su partida del hogar, le cuenta, cómo cuando Cristo entró y reinó todo había sido transformado y como ella pedía a Dios por el regreso de él a su hogar.





(Ella va escribiendo y por el audio se olle grabada su carta).





Papito, hoy te escribo porque quiero que te enteres de lo que pasó. De la casa ya se ha ido la tristeza, se marchó el dolor. Hace poco, alguien vino a nuestra casa y habló con mamá y después, todos juntos aseptamos a Cristo Jesús.





Ahora todos nos reunimos a pedirle a Dios que te traiga y que tú tembién recibas a Cristo Jesús.


Vuelve a casa, papá.





(Sale la niña con la carta y se retira).





SEXTA ESCENA





(Aparece toda la familia reunida en la sala).





ELENA: Mami, sabes una cosa? He escrito una carta a papá y estoy segura de que Dios tocará su corazón; antes de escribirle pedí a Dios que me ayudara porque anhelo verlo pronto con nosotros.





MADRE: Mira Elenita, mi pequeña hija, no sabes cuánta alegría siento al ver que piensas en la felicidad de nuestro hogar.





RICHARD: Mamá tú sabes que hemos estudiado en estos días acerca del hogar, y... no sé... siento que Dios va a contestar nuestras oraciones.





(Tocan a la puerta y Olga se levanta y abre).





OLGA: Pero... !Si es papá! Entra, siéntate.





(El padre entra con la carta en la mano. Elena va a su encuentro y le dice:)





ELENA: Papito mío, hoy es el día más feliz de mi vida. (Lo abraza y dice:) Gracias Dios mío por contestar nuestras oraciones.





(El se dirije a los hijos y por último fija la mirada en la madre).





PADRE: Querida, hace días que estoy arrepentido de aberlos dejado, pero no regresaba por orgullo. Ayer recibí la carta de la pequeña Elena y no pude dormir pues solo escuchaba en mis oídos la tierna voz de mi pequeña niña, entonces un amor incomparable, un deseo ferviente conmovió mi sentir y me hizo correr hacia acá y unirme a ustedes. No les abandonaré más, nunca antes me había sentido tan vacío. El abandonarlos me ha causado un gran daño en mi vida.





(Elena le interrumpe y le dice:)





ELENA: Papito, no hables más, todos te perdonamos ya desde el día que conocimos a Jesús. Yo quisiera dar gracias a Jesús porque si no fuera por él hoy no estubieras con nosotros. (Entonces ora:)





«Gracias Señor por habernos devuelto la felicidad, gracias porque tocastes el corazón de papá, permite que él pueda aceptarte y entregue su corazón a ti, y que nuestro hogar pueda ir a la eternidad. En el nombre de Jesús, Amén.»





CONCLUCION: (Puede adaptarse más al día de los padres).





Este padre ha regresado al hogar, Dios contestó esa ferviente oración. Dios instituyó el hogar desde el principio de la creación, pero el enemigo de las almas no descansa en su perverso desasociego por destruir los hogares, sin embargo los hogares en los cuales Cristo es el centro y hacemos de él nuestro vivir y nuestro morir, estudiando y andando en sus caminos, son unas pirámides tan altas y tan fuertes que el enemigo no podrá cruzar ni romper jamás.


Querido padre y querida madre que me escuchas, si hay algo que quiere interrumpir la felicidad de vuestros hogares, pidámosle a Dios que quite estos obstáculos que el enemigo ha puesto para perturbar la paz de los mismos. Y él en su infinito y gran propósito de mantener los hogares obrará en su gran amor para que nada pueda hacer que se destruya.


En esta noche los insto a que tengamos al Creador del universo, al que todo lo hizo perfecto y bueno en gran manera para que sea el centro de nuestros hogares sean pequeños pedacitos de cielo en esta tierra. Lo que hoy necesita esta humanidad es tener: «Un hogar radiante de felicidad para recuperar la armoniosa nobleza de su origen.»
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